
❧ La Vid somos un grupo de familias que buscamos vivir bajo los principios de Dios, aprender de Su palabra y recibir Su bendición ❧
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❧ 

Te damos  
la bienvenida
Este domingo nos 
alegramos con tu 
presencia en La Vid. 
Damos gracias a 
Dios por tu vida y le 
pedimos que bendiga 
todos tus caminos 
y supla cualquier 
necesidad que puedas 
tener. 

❧

Sigamos  
las instrucciones  
de Dios 
Cuando nuestra 
confianza descansa en 
Dios, nada ni nadie 
podrá hacernos frente; 
viviremos tranquilos y 
sin temor.
Esa es su instrucción 
más grande: «Venid a 
mí, todos los que estáis 
cansados y cargados, y 
yo os haré descansar» 
(Mateo 11:28). 
Cualquiera que sea tu 
inquietud, ponla a sus 
pies, y verás cómo su 
mano obra con poder y 
gloria para tu bien.

Intégrate  
a un grupo  

de estudio bíblico  
en hogares. 
Consulta las  

direcciones en 
internet:  

www.lavid.org.mx
Continúa en la Pág. 2

E
n una ocasión que le preguntaron 
al millonario John D. Rockefeller: 
¿Cuánto se necesita para satisfacer 
por completo a un hombre? 
Resuelto, contestó: «Se necesita un 

poco más de lo que tiene».
Parece ser que el estar insatisfecho con lo 

que se tiene es una tendencia del hombre con 
la cual tenemos que luchar constantemente en 
la vida.

Un ejemplo eficaz de una vida llena de paz, 
gozo y contentamiento lo encontramos en la 
vida de Pablo. Hay un versículo muy conoci-
do que escribió en Filipenses 4:13: «Todo lo 
puedo en Cristo que me fortalece».

Este pasaje bíblico es uno de los más nom-
brados y sacados de contexto que conozco. 
Muchas veces 
hemos abusado 
de su significa-
do queriendo 
tener habili-
dades al estilo 
de Supermán, 
afirmando 
que todo lo 
lograremos 
por el poder 
de Cristo, para 
luego tratar de 
hacer cosas que 
Dios nunca 
nos mandó. Es 
obvio que si 
saltamos por la ventana del segundo piso, no 
volaremos como Supermán.

Estudiando este pasaje en el contexto en que 
lo dijo Pablo, comprenderemos la intención 
que quiso darle a estas palabras. 

Pablo había recibido un regalo económico 
de parte de los filipenses y les escribe para 
agradecérselos. Les comenta que se alegra de 
haberlo recibido, pero no por el regalo en sí 
mismo, sino por ellos, ya que él había aprendi-
do a contentarse en cualquier situación por la 
que estuviera pasando. Pablo agrega: «Sé vivir 
en pobreza, y sé vivir en prosperidad; en todo y 
por todo he aprendido el secreto tanto de estar 
saciado como de tener hambre, de tener abun-
dancia como de tener necesidad. Todo lo puedo 
en Cristo que me fortalece» (versículos 12-13). 

¡Qué distinto se entiende el pasaje visto en 
conjunto! ¿No es así? Pablo dice haber des-
cubierto un «secreto» para vivir en cualquier 
situación económica y este secreto era la for-
taleza que encontraba en el poder de Cristo. 
La intención de Pablo en este pasaje es para 
enseñarnos que cuando estemos enfrentando 
todo tipo de pruebas, presiones, problemas y 
necesidades, el poder de Cristo nos fortalecerá.

Pablo unas veces tenía y otras no tenía, 
luego volvía a tener y enseguida volvía a care-
cer. Sin embargo, gracias al descubrimiento de 
este secreto tan poderoso, pudo vivir una vida 
sin altibajos espirituales. Este fue el secreto 
que lo llevó a regocijarse aún en las prisiones y 
en su afección física catalogada por él mismo 
como «su aguijón». 

Pablo se ale-
gra al recibir el 
regalo, porque 
ve el beneficio 
que recibirán 
los filipen-
ses por esta 
dádiva hecha 
por amor y 
devoción: «No 
es que busque 
la dádiva en 
sí, sino que 
busco fruto 
que aumente en 
vuestra cuenta» 
(versículo 17). 

En este verso, Pablo usa dos términos inte-
resantes: el primero es «fruto», para ejempli-
ficar que el haber hecho esa dádiva es como 
sembrar una semilla que producirá un fruto a 
la hora de cosechar. Él mismo habló del prin-
cipio de la siembra y la cosecha refiriéndose a 
las ofrendas de los corintios: «El que siembra 
escasamente, escasamente también segará; y el 
que siembra abundantemente, abundantemen-
te también segará» (2 Corintios 9:6).

El otro término usado es «cuenta».  
Este es un término mercantil para ejemplificar 
que al igual que al depositar dinero en una 
cuenta bancaria este produce intereses, así 
las dádivas hechas a un necesitado producen 
ganancias. 

El secreto de Pablo
«Todo lo puedo en Cristo que me fortalece.» 

— Filipenses 4:13
      Por Diana Díaz de Azpiri
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Oficinas de La Vid
8356-1207 y 8356-1208

Auditorio La Vid

D O M I N G O
• Reunión general
 11:00 am 
 www.lavid.org.mx/en-vivo
 FacebookLive:  
 @lavidorg

U B I C A C I Ó N
Miguel Alemán #455
La Huasteca
Santa Catarina, N. L.
C. P 66354

M I É R C O L E S
• Familias La Vid

8:00 - 9:00 pm - en línea 
www.lavid.org.mx/en-vivo
FacebookLive:  
@lavidorg

J U E V E S
• Reunión de jóvenes
  8:00 - 9:00 pm

M A R T E S
• Reunión de mujeres
  10:30 - 11:30 am

L U N E S
• Reunión de hombres
  8:00 - 9:00 pm

V I E R N E S
• Xion - Reunión de  
   adolescentes

6:30 - 8:00 pm
• Reunión de profesionistas

8:15 - 9:15 pm

El secreto de Pablo
Continúa de la Pág. 1

¡Qué sabia enseñanza y qué buen consejo es entonces inver-
tir en el «Banco Celestial del Reino de Dios»! 

Pablo estaba alegre al comprobar que los filipenses ya eran 
suficientemente maduros hablando en el sentido espiritual, 
como para ser cuentahabientes del cielo y recibir sus benefi-
cios. Hablando analógicamente, es un hecho que, a la hora de 
la necesidad, es mucho más fácil obtener dinero sacando los 
intereses de tu cuenta propia, que esperar la autorización de 
un préstamo, ¿no crees? Pablo dice que dicho regalo es como: 
«Fragante aroma, sacrificio aceptable, agradable a Dios» 
(Filipenses 4:18). ¡Qué hermoso es saber que, además de ayu-
dar a alguien que lo necesita, alegras el corazón de Dios! 

Pablo continúa diciendo: «Y mi Dios proveerá a todas vues-
tras necesidades, conforme a sus riquezas en gloria en Cristo 
Jesús» (versículo 19). Este verso 19 es otro que no podemos 
tomar en forma aislada, pues es consecuencia de lo anterior. 
Estas palabras acerca de la provisión de Dios a sus necesida-
des, vienen significando la ganancia por haber hecho la dádiva, 
es decir, el fruto por haber sembrado o los intereses por haber 
invertido en el “Banco Celestial”. Proverbios 28:27 lo confir-
ma: «El que da al pobre no pasará necesidad, pero el que cie-
rra sus ojos tendrá muchas maldiciones».

Si nos esperamos a tener suficiente para poder dar, ¡nunca 
vamos a dar!... ya lo dijo Rockefeller.

Mientras no quitemos los ojos de lo material, nunca vamos 
a tener contentamiento, y tampoco podremos siquiera ver la 
necesidad de nuestro prójimo... Así le sucedió a cierto hombre 
rico, pero con actitud amarga, cuando un hombre sencillo y de 
corazón humilde lo tomó de la mano y lo paró frente al cristal 
de una ventana, entonces le preguntó: ¿Qué puedes ver?, el 
hombre rico contesta, veo algunos hombres, mujeres y niños. 
Entonces lo llevó frente a un espejo y le pregunta: ¿Ahora qué 
ves? El hombre frunció el ceño y contestó: Pues obviamente 
me veo a mí mismo. Interesante, contestó el hombre sencillo, 
la ventana es de cristal y el espejo también es de cristal, pero el 
cristal del espejo está cubierto con una delgada capa de plata. 
Tan pronto como se le añade la plata uno deja de ver a otros, y 
solo se ve a uno mismo.

No sabemos lo que nos depara el año que recién inició, pero 
una cosa es segura: las tormentas llegarán. Sería muy saludable 
seguir el ejemplo de contentamiento de Pablo y su recomen-
dación de invertir en el Reino de Dios. El contentamiento es 
la clave para tener gozo y paz sobre cualquier situación que 
tengamos que enfrentar, y el secreto para obtenerlo radica en el 
poder de Cristo.

Del Viñador

Nuestra 
victoria

«Esta es la victoria 
que ha vencido al 
mundo: nuestra fe.»

— 1 Juan 5:4 

Es fácil amar a Dios 
cuando todos nuestros 
asuntos marchan bien. 

Cuando el viento sopla a 
nuestro favor, no es necesario 
que nos esforcemos para obe-
decer su voluntad.

Pero cuando estamos en 
medio de la tempestad, cuan-
do el camino que atravesamos 
es oscuro y escabroso, cuando 
el aire pierde para nosotros 
su pureza, entonces es cuando 
hallamos difícil obedecerle y 
confiar en Él.

Es fácil confiar en Él 
cuando las canciones de los 
pájaros han regocijado nues-
tros corazones, y las flores 
han perfumado el ambiente 
de nuestros hogares. Pero es 
difícil cuando la música es 
sustituida por el sufrimien-
to y los días son lúgubres y 
funestos. Entonces es cuando 
necesitamos una fe que triunfe 
sobre nuestras dudas y temo-
res, y solamente nuestro Señor 
nos la puede dar. Lo que a 
nosotros nos falta, Él lo supli-
rá. Pidámosle creyendo con 
mucha fe y confiando en sus 
promesas. Él será nuestro guía 
para siempre, lo mismo en el 
llano que en el camino esca-
broso. Él nos probará que es 
más que suficiente para nues-
tras necesidades cotidianas.

Confiar a pesar de parecer 
estar abandonados, conti-
nuar clamando cuando al 
parecer no se nos contesta, y 
no obstante creer que Dios 
está despierto y amándonos 
entrañablemente... esto es fe. 
No desear otra cosa sino lo 
que nos ha llegado por medio 
de sus manos, esperar con 
paciencia y estar dispuestos 
a morir de hambre sin temer 
otra cosa que el que nos falte 
la fe... tal es la victoria que 
vence al mundo; tal es la ver-
dadera fe.

«No solo escuchen la palabra de Dios; tienen que 
ponerla en práctica. De lo contrario, solamente 
se engañan a sí mismos. Pues, si escuchas la 
palabra pero no la obedeces, sería como ver tu 
cara en un espejo; te ves a ti mismo, luego te alejas 
y te olvidas cómo eres. Pero si miras atentamente 
en la ley perfecta que te hace libre y la pones en 
práctica y no olvidas lo que escuchaste, entonces 
Dios te bendecirá por tu obediencia.»

— Santiago 1:22-25 (NTV)


